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Puente Hernández, Eduardo. La sociedad como generadora de
políticas culturales: una nueva mirada.

Al hablar de las políticas culturales generalmente se asume la
idea de un conjunto de directrices o intervenciones del Estado
que a través de la planificación cultural se expresan en planes,
programas y proyectos, para el logro de de determinados obje-
tivos, con lo cual estaríamos hablando más bien de políticas de
gestión cultural. Desde esta perspectiva, lo cultual es susceptible
de ser considerado como parte de las políticas públicas que de
paso justifican la existencia de una institucionalidad cultural del
Estado como ejecutoras, canalizadoras o facilitadoras de dichas
políticas, sin embargo considero que el tema es mucho más am-
plio, pues tal concepción dejaría de lado al sector social como
generador de políticas culturales, por ello considero que, debe-
mos distinguir entre aquellas intervenciones tanto explícitas
como implícitas, que se expresan en la sociedad como resul-
tado de intervenciones de agentes que interactúan en y desde
la sociedad y que influyen en el conjunto relacionado de formas
de pensamiento y de maneras de ser que se reproducen en las
relaciones sociales, sustentadas en términos de hegemonía y
que se expresan en la cotidianidad, con su contrapeso contes-
tatario desde los movimientos sociales, las culturas subalternas y
las denominadas contraculturas; y por otro lado, aquellas que
parten desde el Estado, y que son entendidas como el conjunto
de intervenciones que éste realiza con el objeto de crear, mo-
dificar o fortalecer las expresiones simbólicas que desde el
poder se inscriben en el campo de la cultura y que de algún
modo reflejan también los momentos tensiona-les en la lucha
social por la hegemonía simbólica.

Para el análisis de las políticas generadas desde la sociedad,
debemos partir de la constatación de la existencia de un corpus
cultural que muchas veces se manifiesta a través de formas na-
turalizadas en el imaginario social como resultado de un bagaje
cultural sustentado por prácticas cotidianas que expresan el
conjunto de tradiciones, creencias, saberes ancestrales y cos-
movisiones que constituyen la memoria colectiva que se amal-
gaman con otras formas culturales resultado de la intervención



–sobretodo- de los medios de comunicación y el sistema educa-
tivo en general y no solo del sistema escolar, y que se vinculan
entre si para dar respuestas a las necesidades vitales en el
mundo de la vida en donde el poder simbólico juega un papel
determinante.

En este caso podríamos hablar de un proceso cultural que cons-
truye una sociedad determinada.

Pero en la sociedad también hay aquellas intervenciones explí-
citas adoptadas con el fin de influir o transformar o sustentar de-
terminadas concepciones, prácticas y representaciones
simbólicas. Son estas las políticas culturales que surgen en la so-
ciedad en contextos de poder. Entre éstas podemos distinguir
aquellas que emergen para y desde el mercado, los movimien-
tos sociales y las denominadas contraculturas. Las formas social-
mente aceptadas acerca de cómo nos relacionamos, nos
desenvolvemos en la cotidianidad, nos vestimos, qué y cómo
nos alimentamos, nos divertimos y nos recreamos, cómo acep-
tamos los roles sociales y cómo nos rebelamos, son manifesta-
ciones que expresan determinado corpus cultural en el que se
manifiestan también determinados tipos de política cultural
construidas en relaciones pulsionales y que son legitimadas so-
cialmente. Por ejemplo la ideología dominante que tiene la pre-
tensión de validez intemporal, universal y natural, lleva consigo
una determinada concepción política de lo cultural.

En todo caso las políticas culturales que se expresan social-
mente, responden de distintas maneras a necesidades vitales, y
van armando la base de la urdimbre del tejido simbólico en el
que se desenvuelve la sociedad.

En definitiva se trata de lo que Durkheim denomina como “re-
presentaciones colectivas” entendidas como “construcciones
mentales necesariamente supraindividuales (socialmente pro-
ducidas) y que, de manera más o menos reflexiva o delirante,
tienen la validez de ser el sustrato de la agregación social”
(Giner Salvador Emilio Lamo de Espinosa, Cristóbal Torres (edits,
2006, 422).
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Pero ¿por qué incluyo como política cultural, lo que como
hemos visto bien puede ser considerado como proceso cultural,
ideología o representaciones colectivas o simplemente formas
hegemónicas?, pues lo hago porque aparte del alcance y la
importancia de lo cultural en el enfoque antropológico, consi-
dero que es necesario resaltar la importancia de lo político y su
dimensión creciente en las relaciones sociales, siempre que en-
tendamos como política.

El proceso social mediante el cual los hombres, o sus agrupa-
ciones, se distribuyen poder, autoridad y recursos de modo
que las decisiones alcanzadas poseen fuerzas y entran en
vigor dentro de un ámbito dado (…) se encuentra en todas
las situaciones en las que existen intereses encontrados o va-
lores y actitudes distintas respecto a unos mismos recursos”
(Giner Salvador Emilio Lamo de Espinosa, Cristóbal Torres
(edits, 2006, 658).

En este caso se trata entonces de analizar ¿cómo se ejerce so-
cialmente el poder simbólico?, ¿cómo se determina la autori-
dad cultural?, ¿cómo se generan y se distribuyen los recursos
culturales? Las respuestas que ensayemos frente a estos interro-
gantes nos permitirán desentrañar el tipo de políticas culturales
que se ejercen socialmente.

En el caso de las políticas culturales explícitas, probablemente
los generadores más visibles, que se expresan hoy por hoy sean
los movimientos sociales a través de sus luchas y las contracultu-
ras con sus prácticas contestatarias generando diversas formas
alternativas al patrón de una modernidad hegemónica “La po-
lítica cultural de los movimientos sociales también puede verse
como promotora de modernidades alternativas” (Escobar, Ál-
varez, Dagnino, 2001: 27), de allí que su importancia política sea
cada vez más determinante, sobre temas tan diversos como la
igualdad de género, la protección de la niñez y la adolescen-
cia, el cuidado del medio ambiente, el respeto a las distintas op-
ciones sexuales, la participación ciudadana, los derechos de los
pueblos indígenas y afrodescendientes, etc.



Por otro lado no podemos soslayar la importancia política del
mercado como generador de comportamientos culturales con-
sumistas que no solo obedecen a razones de lucro y ganancia
sino que producen fuertes efectos en el marco de las represen-
taciones simbólicas, y que constituyen otra forma de expresión
de políticas culturales en la sociedad, como es por ejemplo la
política del shoping.

En uno y otro caso con objetivos claros y con una intencionali-
dad determinada, la de intervenir modificando precisamente la
urdimbre del tejido simbólico, en el caso de los movimientos so-
ciales y las contraculturas para cuestionar la hegemonía y en el
caso del mercado para reforzarla.

Políticas culturales que interactúan en la sociedad y que en
todo caso no son uniformes ni homogéneas y no pueden serlo,
porque los agentes sociales y las culturas que las generan tam-
poco lo son.

Políticas culturales que en muchos casos son contradictorias, en
tanto disputan el espacio simbólico dentro de las relaciones de
poder hegemónico.

Rivas Herrera, Patricio. El Canto General, desde las alturas Andi-
nas. Cultura y desarrollo ¿para qué y para quiénes?

“Yo estoy aquí para contar la historia.
Desde la paz del búfalo

hasta las azotadas arenas
de la tierra final, en las espumas

acumuladas de la luz antartica,(...) “.

Pablo Neruda

La construcción del imaginario radical y social de la cultura

Después de transcurridas cuatro décadas de Estudios Culturales
en América Latina que abarcan institucionalidad, gestión, patri-
monio, economía, comunicación, política y cultura, es necesa-
rio poner en juego estos saberes en términos de estrategias
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